
EL	VÍA	CRUCIS	
CONTINÚA	HOY	

	
	

	
Un	hombre	reacciona	mientras	observa	a	su	madre	y	hermanas	acercarse	durante	una	reunión	masiva	
llamada	"Abrazos,	No	Muros".		(Foto:	CNS/Canadá)	

	
	 	



PRIMERA	ESTACIÓN	
JESÚS	ES	CONDENADO	A	MUERTE	
	

	
Reclusos	filipinos	comparten	una	celda	en	un	centro	penitenciario	en	Manila,	Filipinas.	(CNS/Filipinas)	

	
V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús,	el	prisionero,	está	indefenso	ante	el	poder	del	Imperio	Romano	que	suprime	
brutalmente	todos	y	cada	uno	de	los	desafíos	a	su	regla	y	autoridad	absolutas.	
Poncio	Pilato	está	decidido	a	mantener	la	paz	a	toda	costa,	sin	importar	cuántas	
vidas	inocentes	tenga	que	sacrificar.	En	vano	trata	de	lavar	sus	manos	de	culto	a	la	
sangre,	pero	hoy,	2,000	años	después,	los	cristianos	de	todo	el	mundo	anuncian	
solemnemente:	“Sufrió	bajo	Poncio	Pilato”.	
	
Señor	Jesús,	todavía	estás	condenado	a	muerte	en	las	innumerables	cárceles	del	

mundo,	donde	sufren	tanto	los	culpables	como	los	inocentes.	La	gente	sigue	siendo	

injustamente	juzgada,	condenada	y	encarcelada	por	funcionarios	corruptos.	Ayúdanos	

a	abolir	la	pena	de	muerte	y	a	trabajar	por	la	dignidad	y	la	santidad	de	todas	las	vidas	

humanas,	desde	la	concepción	hasta	la	muerte	natural.	Hasta	que	reformemos	nuestro	

sistema	de	justicia,	capacitémonos	para	cumplir	sus	palabras:	“Estuve	preso,	y	me	

vinieron	a	ver”.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	
	
	
	



SEGUNDA	ESTACIÓN	
JESÚS	LLEVA	SU	CRUZ	
	

	
Prostitutas	rumanas	posan	en	un	burdel	en	Schoenefeld,	Alemania.	(CNS/Alemania)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús,	el	carpintero,	lleva	el	peso	de	la	madera,	que	una	vez	fue	la	fuente	de	su	
sustento	y	ahora	el	medio	de	su	ejecución.	Ya	débil,	después	de	ser	torturado,	él	
carga	el	símbolo	de	la	vergüenza	pública	y	la	humillación	a	través	de	las	estrechas	
calles	de	Jerusalén.	Ante	él	va	el	cartel	que	anuncia	tanto	su	identidad	como	su	
ofensa:	“Jesús	de	Nazaret,	Rey	de	los	Judíos”.	
	
Señor	Jesús,	la	cruz	es	el	precio	que	pagas	voluntariamente	por	vivir	tu	verdad:	que	

todas	las	personas	son	preciosos	hijos	e	hijas	de	Dios,	el	gentil	no	menos	que	el	judío,	el	

esclavo	no	menos	que	el	libre,	las	mujeres	no	menos	que	los	hombres,	los	pecadores	no	

menos	que	los	justos.	Ayúdanos	a	seguirte,	viviendo	tu	Evangelio	en	nuestras	vidas,	sin	

importar	qué	reacción	u	oposición	podamos	enfrentar.	Ayúdanos	a	ser	verdaderos	

discípulos	tomando	cada	día	nuestra	cruz	para	seguirte,	por	el	bien	de	todos	nuestros	

hermanos	y	hermanas,	que	aún	no	conocen	tu	amor,	misericordia	y	perdón.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



TERCERA	ESTACIÓN	
JESÚS	CAE	POR	PRIMERA	VEZ	
	

	
Niño	trabaja	picando	piedra	en	Chile.	(Sean	Sprague/Chile)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús	tropieza	y	cae	al	suelo	no	sólo	bajo	el	peso	de	la	cruz,	sino	también	de	las	
crueles	burlas	de	los	espectadores	y	las	burlas	de	los	romanos.	¿Y	dónde	están	sus	
discípulos?	¿Sus	seguidores?	¿A	los	que	sanó?	Los	guardias,	los	principales	
sacerdotes	y	el	pueblo	están	impacientes.	No	permitirán	que	Jesús	descanse,	ni	
siquiera	por	un	momento.	Lo	patean,	golpean,	lo	arrastran	y	lo	obligan	a	que	se	
ponga	de	pie.	El	Príncipe	de	la	Paz,	quien	es	el	Camino,	la	Verdad	y	la	Vida,	se	ve	
obligado	a	caminar	hacia	su	muerte	por	un	camino	hostil	sembrado	de	odio,	
desprecio,	celos	y	mentiras.	
	
Señor	Jesús,	la	gente	buena	y	honesta	todavía	sufre	hoy	por	tratar	de	hacer	lo	que	es	

correcto.	Ellos	valientemente	hablan	contra	la	injusticia.	Algunos	perderán	sus	

trabajos,	otros	su	reputación,	y	otros	su	libertad	o	incluso	sus	vidas.	Ya	sean	unas	

condiciones	de	trabajo	peligrosas,	el	aire	o	el	agua	contaminados,	o	la	desigualdad	en	

la	forma	en	que	nos	tratamos	unos	a	otros,	todos	estos	son	crímenes	que	claman	al	

cielo.	Por	tu	Pasión,	danos	la	voluntad	de	estar	con	los	perdidos,	los	más	solitarios	y	los	

más	pequeños	de	nuestros	hermanos	y	hermanas.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



CUARTA	ESTACIÓN	
JESÚS	SE	ENCUENTRA	CON	SU	MADRE	
	

	
Una	joven	madre	siria,	desplazada	por	la	violencia,	carga	a	su	hijo	de	dos	años	en	un	asentamiento	
informal	en	Deir	al	Ahmar,	Líbano.	(CNS/Líbano)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Ninguna	palabra	puede	describir	la	mirada	silenciosa	que	hubo	entre	madre	e	hijo,	
mientras	María	ve	a	Jesús	en	su	camino	a	su	crucifixión	y	muerte.	¿Su	“Sí”	al	ángel	
Gabriel	en	Nazaret	condujo	a	esto?	Si	hubiera	sabido,	¿habría	aceptado	ser	madre	
del	Mesías?	Ver	el	dolor	en	los	ojos	de	su	madre	fue	quizás	el	más	duro	sufrimiento	
para	él.	Cada	uno	de	los	dos	habría	cambiado	gustosamente	lugares	con	el	otro.	Ver	
a	un	ser	querido	sufrir	es	a	menudo	más	difícil	de	lo	que	sufrimos	nosotros	mismos.	
	
Señor	Jesús,	con	este	encuentro	con	tu	madre	en	tu	camino	al	Calvario,	consagraste	a	

los	millones	de	madres	que	deben	mirar	impotentes	la	muerte	de	sus	hijos:	muchos	a	

causa	de	las	guerras	y	la	violencia,	muchos	por	hambre	y	muchos	por	enfermedades	

prevenibles.	Danos	la	fuerza	de	María	para	estar	al	lado	de	nuestros	seres	queridos	

cuando	están	sufriendo	o	muriendo,	y	para	que	los	padres	sufrientes	sepan	que	no	

están	solos.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	
	
	 	



QUINTA	ESTACIÓN	
SIMÓN	DE	CIRENE	AYUDA	A	JESÚS	A	CARGAR	LA	CRUZ	
	

	
Una	voluntaria	de	una	organización	humanitaria	acoge	a	niños	refugiados	durante	una	operación	
policial	en	un	campamento	improvisado	en	Polykastro,	Grecia.	(CNS/Grecia)	

	
V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús	no	puede	continuar.	Preocupados	de	que	muera	demasiado	pronto,	sin	
soportar	la	humillación	pública	y	la	agonía	de	la	crucifixión,	los	romanos	agarran	a	
un	espectador,	Simón	de	Cirene,	y	lo	obligan	a	recoger	la	cruz	y	seguir	a	Jesús.	
Ocupado	en	sus	asuntos,	tal	vez	Simón	sólo	se	detuvo	por	curiosidad	para	ver	qué	
era	lo	que	causaba	tanta	conmoción.	Sin	embargo,	a	regañadientes,	al	recoger	la	cruz	
y	seguirlo,	Simón	se	convirtió	en	la	definición	misma	del	discipulado.	
	
Señor	Jesús,	a	veces	también	estamos	avergonzados	de	ser	vistos	o	asociados	contigo,	

cuando	apareces	como	pobre,	sin	hogar,	abandonado	o	simplemente	impopular.	Danos	

el	valor	de	ayudar	a	otros	con	sus	cargas	y	cruces,	especialmente	cuando	no	tenemos	

ganas	de	involucrarnos.	Vemos	la	difícil	situación	de	los	refugiados	e	inmigrantes	en	

nuestra	tierra	y	queremos	alejarnos	o	ignorarlos	por	temor	a	ser	vistos	defendiéndolos	

o	ayudándolos.	Ayúdanos	a	ayudar	a	otros,	especialmente	a	los	que	están	solos	contra	

la	multitud	enojada.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



SEXTA	ESTACIÓN	
VERÓNICA	LIMPIA	EL	ROSTRO	DE	JESÚS	
	

	
Una	hermana	religiosa	consuela	a	una	mujer	enferma	de	un	hogar	para	ancianos	en	Gurgaon,	India.	
(CNS/India)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Con	el	rostro	cubierto	de	sangre,	suciedad	y	sudor,	Jesús	apenas	puede	ver.	
Entonces,	de	entre	el	gentío,	una	mujer	valiente	ignora	a	la	muchedumbre	enojada	y	
a	la	fuerza	se	abre	camino	hacia	el	condenado.	Ella	se	quita	el	velo	y	le	limpia	la	cara.	
Por	su	valentía	en	mostrar	misericordia	a	un	hombre	marcado	para	la	muerte,	el	
Señor	de	la	Misericordia	le	otorga	este	singular	favor:	la	huella	del	Santo	Rostro.	El	
nombre	Verónica	proviene	del	griego	de	“imagen	verdadera”.	A	través	de	los	actos	
de	misericordia	revelamos	la	imagen	divina	en	la	que	todas	las	personas	son	
creadas.	
	
Señor	Jesús,	con	demasiada	frecuencia	seguimos	a	la	multitud.	Tenemos	miedo	de	

hablar,	mucho	menos	de	destacar.	Verónica	simboliza	a	todas	las	mujeres	valientes	de	

todo	el	mundo,	especialmente	aquellas	que	se	levantan	con	valentía	por	la	justicia,	la	

verdad	y	la	libertad,	a	pesar	de	las	amenazas	a	su	seguridad,	vidas	o	familias.	Vemos	a	

Verónica	en	el	valiente	testimonio	de	Dorothy	Day,	Rosa	Parks	y	Malala	Yousafzai.	Que	

su	ejemplo	nos	inspire	a	todos	a	hablar,	incluso	cuando	es	impopular	hacerlo,	o	incluso	

si	tenemos	que	hacerlo	solos.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



SÉPTIMA	ESTACIÓN	
JESÚS	CAE	POR	SEGUNDA	VEZ	
	

	
Un	hombre	inyecta	heroína	a	otro	hombre	en	las	calles	de	Multan,	Pakistán.	(CNS/Pakistán)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Incluso	con	la	ayuda	de	Simón,	Jesús	no	puede	mantener	su	equilibrio	y	una	vez	más	
cae	de	cara	sobre	el	empedrado	áspero	y	sucio.	A	medida	que	él	se	va	debilitando,	
esta	interrupción	inesperada	en	su	ejecución	pública	sólo	enfurece	más	a	la	
multitud,	y	sus	gritos	de	ira	aumentan.	Resignado	a	la	posibilidad	de	que	Jesús	
muera	antes	de	que	pueda	ser	crucificado,	esta	vez	los	soldados	lo	dejaron	tranquilo.	
Para	sorpresa	y	asombro	de	todos,	él	se	esfuerza	por	ponerse	de	pie	y,	con	gran	
determinación,	continúa	su	camino.	
	
Señor	Jesús,	el	día	de	hoy	hay	tantas	personas	que	luchan	con	varios	tipos	de	

adicciones,	malos	hábitos,	contratiempos,	repetidos	fracasos	y	recaídas.	Caer	de	nuevo	

no	es	el	problema;	quedarse	abajo	lo	es.	Al	levantarte	de	nuevo	después	de	tu	segunda	

caída,	sirves	de	ejemplo	e	inspiración	a	todos	los	que	luchan	con	sus	persistentes	fallas	

y	debilidades.	Rezamos	no	sólo	por	las	personas	con	adicciones,	sino	también	por	todos	

quienes	están	en	recuperación	y	programas	de	doce	pasos	y	por	sus	familias	también.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	
	



OCTAVA	ESTACIÓN	
JESÚS	CONSUELA	A	LAS	MUJERES	DE	JERUSALÉN	
	

	
Una	mujer	llora	fuera	del	Instituto	Médico	Legal,	después	de	saber	que	su	hermano	fue	uno	de	los	presos	
que	murieron	durante	un	disturbio	en	la	prisión	en	el	centro	de	detención	de	Manaos,	Brasil.	
(CNS/Brasil)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R:	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús,	incluso	en	su	camino	hacia	su	muerte,	se	da	tiempo	para	consolar	a	las	
mujeres	de	Jerusalén.	Ellas	lloran	por	él,	quien	arriesgó	su	reputación	y	su	vida	
defendiéndolas.	Él	les	dice	que	no	lloren	por	él,	sino	por	ellas	mismas	y	por	sus	hijos,	
diciendo:	“Porque	si	así	tratan	a	la	leña	verde,	¿qué	será	de	la	leña	seca?”	No	
debemos	dejar	que	el	paso	del	tiempo	aminore	el	poder	de	las	palabras	de	Jesús	o	el	
significado	de	su	mensaje	y	vida	en	nuestro	mundo.	
	
Señor	Jesús,	las	mujeres	de	todo	el	mundo	todavía	sufren	bajo	leyes	y	costumbres	

opresivas.	Oramos	para	que	todos	tus	seguidores	puedan	unirse	en	la	lucha	por	

salvaguardar	la	salud	y	la	dignidad	de	las	mujeres	en	todas	partes,	especialmente	las	

personas	de	color.	Oramos	también	por	todas	las	víctimas	de	la	trata	de	personas,	por	

su	seguridad	y	por	su	liberación.	Además,	rezamos	por	las	mujeres	que	han	enfrentado	

o	están	enfrentando	embarazos	inesperados.	Dales	coraje	para	hacer	la	elección	

correcta,	y	dar	sanidad	misericordiosa	a	todos	aquellos	que	no	lo	hacen.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



NOVENA	ESTACIÓN		
JESÚS	CAE	POR	TERCERA	VEZ	
	

	
La	trabajadora	de	salud	en	el	hogar	Olipa	Mkandawire	ora	por	un	hombre	que	vive	con	SIDA	en	Matuli,	
Malawi.	(CNS/Malawi)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
La	muchedumbre	mira,	esta	vez	en	silencio	atónito,	como	Jesús	cae	otra	vez.	Se	
resignan	a	la	probable	decepción	de	que	se	les	niegue	el	sangriento	espectáculo	de	
ver	crucificado	a	este	famoso	impostor.	Pero	justo	cuando	la	multitud	comienza	a	
dispersarse	y	volver	a	casa,	gritos	asombrados	difunden	la	noticia:	¡Se	está	
levantando	de	nuevo!	Se	maravillan	de	su	motivación.	¿Por	qué	se	molesta	en	
levantarse,	sólo	para	ser	crucificado	unos	minutos	más	tarde?	
	
Señor	Jesús,	también	nosotros	enfrentamos	repetidos	fracasos	y	frustraciones.	A	veces	

es	culpa	nuestra;	otras	veces	debido	a	factores	que	están	fuera	de	nuestro	control.	En	

cualquiera	de	estos	casos,	tu	Tercera	Caída	nos	inspira,	no	sólo	a	levantarnos	y	a	

intentarlo	de	nuevo,	sino	también	a	hacerlo	sin	ira,	resentimiento	o	amargura.	Oramos	

por	aquellos	que	luchan	y	no	logran	salir	de	la	pobreza,	o	que	buscan	tener	un	bebé,	

encontrar	un	trabajo	mejor	o	un	hogar	más	agradable.	Muchas	personas	se	enfrentan	

a	recaídas	de	una	enfermedad	grave	o	están	en	relaciones	o	matrimonios	insalubres.	

Oramos	para	que	encuentren	la	fuerza	y	el	coraje	para	superar	su	situación	actual.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



DÉCIMA	ESTACIÓN	
JESÚS	ES	DESPOJADO	DE	SUS	VESTIDURAS	
	

	
Un	hombre	sin	hogar	se	sienta	en	una	acera	en	Philadelphia,	Pennsylvania.	(CNS/Pennsylvania)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R:	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
		
Jesús	llega	al	Gólgota,	el	cerro	donde	se	realiza	la	ejecución	pública	fuera	de	los	
muros	de	Jerusalén.	Para	que	sea	más	humillante,	los	soldados	lo	despojan	de	sus	
vestiduras,	dejándolo	casi	desnudo	ante	el	mundo.	Al	ser	condenado	a	muerte,	Jesús	
debe	perder	todo	lo	que	posee	para	compensar	a	los	soldados	por	los	problemas	que	
les	ha	causado.	Pasan	el	tiempo	apostando	quién	obtendrá	su	túnica	sin	costura,	
tejida	en	una	sola	pieza.	La	crucifixión	de	Jesús,	como	la	de	miles	antes	que	él	y	
muchos	otros	después	de	él,	sirve	de	advertencia	a	cualquiera	que	se	atreva	a	
desafiar	la	autoridad	de	Roma.	
	
Señor	Jesús,	concédenos	un	espíritu	de	desapego	y	mayordomía	con	nuestros	bienes	

materiales.	Todo	lo	que	tenemos	un	día	irá	a	otra	persona.	Demos	gratuitamente	

ahora,	no	sólo	de	nuestras	posesiones,	sino	también	de	nuestro	tiempo,	para	hacer	la	

vida	más	soportable	para	todos	aquellos	que	“están	afligidos	y	agobiados”.	De	esta	

manera	le	brindamos	la	mayor	adoración:	siguiendo	Tu	ejemplo.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	



DÉCIMA	PRIMERA	ESTACIÓN	
JESÚS	ES	CLAVADO	A	LA	CRUZ	
	

	
Un	niño,	hijo	de	albañiles,	que	vive	en	la	pobreza	en	Godavari,	Nepal.	(Sean	Sprague/Nepal)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Las	manos	que	alguna	vez	fueron	bendecidas,	tocadas	y	sanadas	están	perforadas	
con	clavos	de	hierro.	Los	pies	que	caminaban	el	camino	de	la	paz	y	la	santidad	están	
firmemente	unidos	al	poste	de	madera	crudo.	Jesús	predijo	que,	si	es	levantado	de	la	
tierra,	atraería	a	todos	a	sí	mismo.	Todos	los	que	miran	a	Jesús	en	la	cruz	ven	en	su	
cuerpo	crucificado	la	condición	humana.	Estamos	ante	este	misterio:	Jesús	realizó	su	
mayor	obra	cuando	no	pudo	mover	ni	sus	manos	ni	sus	pies.	Sí,	los	clavos	apretaron	
a	Jesús	a	la	Cruz;	pero	su	amor	por	nosotros	lo	mantuvo	allí.	
	
Señor	Jesús,	¿cuántas	personas	hoy	están	clavadas	en	la	cruz	de	la	pobreza,	los	

prejuicios	o	la	indiferencia?	Los	ancianos	están	cada	vez	más	abandonados	y	se	

vuelven	invisibles.	Las	personas	con	discapacidades	o	enfermedades	crónicas	son	a	

menudo	ignoradas	o	consideradas	como	cargas.	Quizás	la	peor	cruz	de	todas	es	ser	

indeseado,	no	apreciado	y	no	amado.	Abre	nuestros	ojos	y	oídos,	Señor,	para	

reconocerte	en	todos	los	que	nos	encontramos,	especialmente	los	insignificantes,	los	

solitarios	y	los	perdidos.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	 	



DÉCIMA	SEGUNDA	ESTACIÓN		
JESÚS	MUERE	EN	LA	CRUZ	
	

	
El	Padre	Maryknoll	Michael	Bassano	acompaña	a	un	hombre	que	muere	de	SIDA	en	Tailandia.	(Sean	
Sprague/Tailandia)	

V.	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Incapaz	de	moverse,	incapaz	de	hablar,	y	finalmente,	incapaz	de	respirar,	Jesús	
finalmente	sucumbe	a	las	horas	de	tortura,	agonía	y	sufrimiento.	Inclinando	la	
cabeza,	exhala	su	espíritu	sobre	el	mundo	y	muere.	
	
Señor	Jesús,	al	morir	de	este	modo	más	vergonzoso	y	humillante,	consagraste	la	vida	

humana	de	principio	a	fin	y	demostraste	que	ni	la	muerte	puede	separarnos	del	amor	

de	Dios.	No	fue	Dios,	sino	nosotros,	quienes	exigimos	una	prueba	tan	violenta	de	que	

Dios	nos	ama	incondicionalmente.	Danos	la	fuerza	y	la	gracia	para	consagrar	nuestras	

vidas	y	nuestras	muertes	a	ti.	Acompaña	a	todos	aquellos	que	en	este	momento	

respiran	por	última	vez	y	hazles	saber	que	estás	con	ellos	para	recibir	sus	almas.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	 	



DÉCIMA	TERCERA	ESTACIÓN	
EL	CUERPO	DE	JESÚS	ES	BAJADO	DE	LA	CRUZ	
	

	
Filipinos	llevan	el	ataúd	de	un	presunto	narcotraficante	en	un	cementerio	de	Manila.	Líderes	católicos	
expresan	impotencia	por	el	número	creciente	de	asesinatos	extrajudiciales	en	Filipinas	por	la	llamada	
Guerra	contra	las	Drogas	del	presidente	Duterte.	(CNS/Filipinas)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Normalmente	el	cuerpo	de	un	criminal	crucificado	quedaba	en	la	cruz	para	pudrirse	
y	convertirse	en	alimento	para	los	animales	salvajes.	Por	sobre	todo,	esta	escena	
horripilante	servía	como	una	advertencia	de	que	un	destino	similar	le	esperaba	a	
todos	los	que	desafiaban	el	gobierno	romano.	Pero	el	Sábado	de	Pascua	se	acercaba	
rápidamente	y,	por	deferencia	a	la	costumbre	judía,	los	romanos	permitieron	que	
los	pocos	discípulos	que	quedaban	vinieran	y	tomaran	su	cuerpo	antes	de	la	puesta	
del	sol.	De	acuerdo	con	la	ley	romana,	cuando	el	cuerpo	de	un	criminal	era	bajado	
prematuramente,	un	soldado	debía	verificar	la	muerte	perforando	el	corazón	del	
hombre	crucificado.	Al	final,	sólo	algunas	mujeres	leales,	un	discípulo	y	algunos	
seguidores	estaban	a	la	mano	para	presenciar	este	acto,	el	más	grande,	de	amor	y	
misericordia.	
	
Señor	Jesús,	en	todo	el	mundo	hoy	en	día	un	sinnúmero	de	personas	mueren	solas	y	son	

olvidadas.	A	veces	sus	familias	se	avergüenzan	demasiado;	otras	veces	es	demasiado	

peligroso.	A	veces	nadie	sabe	quién	o	dónde	está	esa	gente.	Por	tu	descenso	de	la	cruz,	

Señor,	en	el	momento	de	la	muerte,	que	cada	uno	sea	recibido	en	tus	brazos	amorosos	

y	los	de	tu	madre.	

	
Padre	Nuestro.	Ave	María.	Gloria.	
	



DÉCIMA	CUARTA	ESTACIÓN	
JESÚS	ES	SEPULTADO	EN	LA	TUMBA	

	
Un	niño	coloca	un	ramo	de	flores	en	la	tumba	de	un	pariente	durante	el	Día	de	los	Veteranos	en	Fort	
Bliss	National	Cemetery	en	El	Paso,	Texas.	(CNS/Texas)	

V:	Te	adoramos,	oh	Cristo,	y	te	bendecimos	
R.	Porque	por	tu	Santa	Cruz	has	redimido	al	mundo	
	
Jesús	debe	ser	enterrado	antes	de	que	comience	el	sabbat.	Nacido	en	un	establo,	el	
que	no	tenía	un	lugar	donde	recostar	su	cabeza	en	vida	debe	confiar	en	otros	incluso	
en	la	muerte.	José	de	Arimatea	ofrece	su	nueva	tumba	para	recibir	el	cuerpo	sin	vida	
de	su	Maestro.	No	hay	tiempo	para	preparar	el	cuerpo	para	el	entierro.	Eso	tendrá	
que	esperar.	Los	discípulos	bloquean	la	entrada	a	la	tumba	con	una	piedra.	Los	jefes	
de	los	sacerdotes	la	sellan.	Soldados	romanos	se	quedan	para	hacer	guardia.	No	hay	
nada	más	que	hacer,	sino	llorar	y	esperar.	
	
Señor	Jesús,	es	a	Ti	a	por	quien	lloramos	y	llevamos	luto	en	los	millones	de	sepulcros	
no	marcados	alrededor	del	mundo,	donde	los	cuerpos	de	los	pobres,	los	parias	y	los	
proscritos	son	descartados	y	olvidados.	
Hasta	el	día	en	que	todos	los	muertos	resuciten	a	la	vida	eterna,	Señor,	que	lloremos	
con	quienes	lloran,	que	llevemos	luto	con	quienes	llevan	luto	y	oremos	por	el	reposo	
de	las	almas	de	todos	los	muertos,	especialmente	de	aquellos	que	no	tienen	a	nadie	
que	ore	por	ellos.	
	
V.	OTÓRGALES	DESCANSO	ETERNO	SEÑOR	
R.	Y	DEJA	QUE	LA	LUZ	PERPETUA	BRILLE	SOBRE	ELLOS.	



	
V.	QUE	DESCANSEN	EN	PAZ.	
R.	AMÉN	
	
V.	QUE	SUS	ALMAS	Y	TODAS	LAS	ALMAS	DE	LOS	FIELES	QUE	HAN	PARTIDO	
DESCANSEN	EN	PAZ	A	TRAVÉS	DE	LA	MISERICORDIA	DE	DIOS	
R.	AMÉN	 	
	
	
(logo)	
Juntos	en	la	misión	misericordiosa	de	Dios	
	


